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			Esto comenzó por ti, 
y sigue siendo gracias a ti. 
Y por ti 
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			P ues que Alá el todopoderoso y más sabio así lo había dispuesto, cierto era que aquella luna traía las nuevas y los cambios augurados por los adivinos más viejos que recorrían las calles y mercados de Córdoba la hermosa. Pues anunciaban sin vacilaciones que el año que comenzaba, 316 de la Hégira y 929 para los cristianos, nunca sería olvidado en la historia de al-Ándalus. 




			De momento, la fiesta de proclamación del rey había alterado en mucho los usos de los moradores de la ciudad, y también y por el mismo motivo la Escuela de Cantoras de Ziryâb, la de más grande prestigio y de mayor calidad de toda Córdoba, había estado especialmente agitada en las últimas semanas. La maestra principal, la muy noble Awriya, muy reputada bisnieta de Ziryâb –el famoso cantor persa fundador de la escuela de la que ahora era dueña–, había recibido el encargo muy especial y de gran importancia de regalar el espíritu a su señor Abderramán III emir de Córdoba, en ese día de su autoproclamación como califa, con un espectáculo de música, poesía y danza que impactara inolvidablemente sus sentidos. 




			El buen visir Musa ibn Muhammad, a la sazón buen amigo de Awriya y fiel vasallo del monarca, que presumía, conocedor de sus gustos, de adelantarse a los deseos de aquél y tenía a gala ser el que más placeres procuraba a su señor, y por cierto que así era pues que disponía todo lo necesario para que gozara con ellos, le había pedido a la maestra que organizara una exhibición de excepción con las esclavas más jóvenes de las conseguidas en las guerras contra los cristianos que habían ido a parar por sus especiales dotes a la escuela, para, además de deleitarse en los rasgos que tanto gustaban al rey –amante de la tez clara y los cabellos de oro y los ojos transparentes en mujer–, regocijarse en comprobar cómo habían aprendido los usos árabes y se habían educado en procurar el placer al varón culto. 




			La maestra Awriya primero se negó, puede que para hacer valer más el encargo, y puede también que para retener más tiempo al visir, que a ella le gustaba como hombre ya desde su juventud. 




			–Muy difícil misión me encomendáis –se quejaba–. Ya sabéis cuánto cuesta adiestrar a las muchachas cristianas, que vienen como animalillos asustados y no paran de llorar, y de nada valen las muchas palabras suaves y amables que mis sirvientas les hacen llegar, puesto que nada entienden de nuestra lengua, y no quieren comer los primeros días, por lo que enflaquecen como para morirse hasta que les puede más el deseo de vida, pero entonces se tornan violentas y buscan la forma de escaparse, y así un día tras otro, hasta que las maestras a mi cargo consiguen domarlas de tantas formas como niñas me han traído, que cada una de ellas es de su manera, y grande uso hay que hacer de buenas dotes de entender el alma humana... pero tú sabes, mi noble señor Musa ibn Muhammad, visir de nuestro califa que Alá por siempre guarde, que todo eso es tarea muy dura y muy costosa, y muy lenta, y muy concienzuda, y que por eso esta escuela fundada por mi bisabuelo, el noble Ziryâb, goza de tan grande fama, porque, como él decía, «aquí se hacen cultas las piedras», pero, ay, que te digo, que muchas de esas niñas esclavas tomadas en las refriegas con los cristianos son más duras que las propias piedras, que antes redondean sus cantos y ensuavecen su tacto al roce del agua en una fuente seca, que muchas de ellas logran pronunciar una sola palabra que agrade a nuestro señor. 




			El visir cabeceaba afirmando cuanto decía la maestra y dejándola hablar, pero no cejaba en su empeño, y le repetía que «buenos dineros obtendría», mientras pedía que le escanciaran nuevamente una copa de ese nabid, que tan bien fermentado encontraba, y entonces era la propia Awriya quien apartaba con su brazo a la servidora tomando con sus dos manos la vasija del vino y llenaba de nuevo la copa del mandatario, con enorme soltura, como lo hubiera hecho una de sus más jóvenes y graciosas alumnas, y todo por regalo, en señal de familiaridad y trato especial con el visir y también porque ella así lo deseaba, que ese hombre la traía enamorisqueada desde los años de su juventud, y él parecía rehuirla, o no atreverse con ella, y eso todavía la encendía más. 




			–Por lo mismo que sé lo difícil del encargo, por eso os lo hago, señora mía, que vos podéis conseguir lo que pido y aún mucho más –le decía con insistencia el visir, y la maestra ardía por dentro, y con voz seductora murmuraba sonriente que «pues qué más iréis vos a pedirme...», y el visir, atragantándose un poco, le contestó que «ya era bastante con que le organizara el complacer a su señor califa; que tiempo habría de pensar en otros asuntos y que ahora que hablaran de dineros, y de plazos y de esclavas, que era para lo que le había ido a visitar». 




			Ella, con una reverencia sensual y sonriendo más ampliamente todavía, le dijo por fin que de acuerdo, pensando para sus adentros que ese fruto tan largamente deseado le iba a resultar muy sabroso. 




			Musa ibn Muhammad había querido comprobar por sí mismo la calidad de las muchachas que estaban siendo adiestradas en esos momentos en la escuela, por lo que Awriya marchó un momento a ordenar que las trajesen a su vista. El visir observaba a la maestra, turbado no por sus claras insinuaciones, sino por la poca, a pesar de su larga edad, experiencia de él en asuntos amorosos. Awriya le parecía hermosa como un castaño en flor, de esos que había visto en las tierras del norte en alguna de las campañas militares junto a su señor, y esa hermosura se le acrecentaba con la madurez, pero también sin duda que era mujer de mucha ciencia en el amor, y eso a él le amedrentaba sobremanera. 




			



			 




			Las muchachas eran realmente bellas. Había veinte de ellas que formaban una orquesta, o sitara, y tocaban deliciosamente la ajabeba, las flautas y el tamboril, tañían con destreza el laúd, la mandolina y el rabel y se acompañaban con el adufe y la chirimía, en un conjunto realmente delicado que seguro colmaría de satisfacción al califa y a sus invitados, hombres nobles todos ellos, alegres de temperamento y amantes de la música, como correspondía a su condición. Le trajo también a varias muchachas todavía niñas que empezaban a escribir con hermosa letra, que sabían caligrafía y recitaban de memoria las aleyas más importantes y esenciales del Corán, los poemas más antiguos de los grandes poetas musulmanes y muchas de las palabras y sentencias pronunciadas por el califa y que los escribanos se apresuraban a recoger y los maestros se daban prisa en enseñar a los alumnos. Las cantoras y bailarinas eran niñas de excepcional belleza que regocijaron el ánimo del visir, imaginándose cuán complacido iba a sentirse su señor. Sumaban alrededor de ochenta, de diferentes edades.  




			Awriya le explicó que procedían de reinos cristianos de tierras altas, como León, Navarra y aún más arriba, y que de entre todas las cautivas se habían elegido sólo las de ojos más claros y pelo dorado, y de entre todas ellas se habían vuelto a seleccionar las de cuerpo más esbelto y de movimientos más graciosos de natura, y que de entre todas ellas otra vez se habían escogido las más hábiles e inteligentes para el trato y la palabra, y que ella tenía observado que muchas veces la naturaleza dota con todas las mayores virtudes a una misma persona, mientras niega hasta la más mínima de ellas a otras muchas, y que, teniendo que observar en tantos años de enseñanza a tantas y tantas muchachas y mujeres y alumnas, igual esclavas que princesas, ella entendía que el gracejo natural de cuerpo va siempre acompañado de gracejo natural de mente y que las más sueltas de cuerpo o más agraciadas para la danza y el moverse, lo son también en relación a la inteligencia. 




			Algunas de las esclavas capturadas en la conquista de Sevilla, quince años atrás, eran grandes poetisas ahora y adiestraban en los palacios de los señores que las habían comprado en su momento a las hijas de ellos, y se sentía la dueña muy ufana de poder vanagloriarse por esto y por las otras muchas virtudes aprendidas por sus alumnas o sacadas a la luz sin saber que las poseían. Contaba que tenía un ojo especial para detectar las buenas compras y que siempre acudía personalmente al mercado de la plaza para tantear y observar y regatear y comprar cargamentos de cautivas de los que traían los comerciantes y los feriantes de caminos, en carros y carretas, y que, a pesar de que venían desarrapadas y cansadas y sucias y con el ánimo entristecido, ella sabía adivinar la buena calidad debajo de los harapos, y concluía afirmando que en tantos años de asistir al mercadeo de esclavos en la plaza de Córdoba, nunca se había equivocado y había conseguido hacer brillar el diamante escondido en el carbón. 




			Sin dejar de atender la cháchara de Awriya, Musa ibn Muhammad prefirió elegir, de entre aquellas alumnas cautivas que ahora le eran mostradas, las que pensaba él agradarían más el espíritu de su señor, y formó un grupo de veintiocho muchachas, todas igualadas en edad, estatura, belleza, habilidad en la danza y dicción, que bien parecían ser princesas cristianas de esas que eran separadas de la madre en la toma de los castillos o en el saqueo de sus lugares santos. Luego, le ordenó a su amiga que se afanara en crear con el conjunto el más bello y refinado espectáculo que nunca antes hubiera visto su señor Abderramán III, y le dijo también que si ambos quedaban totalmente satisfechos, grandes destinos se podrían esperar para las muchachas, pues que en esa fiesta se iban a juntar los principales señores de al-Ándalus, y que de todos era sabido que gustaban de comprar esclavas y sirvientes de palacio, por decir que ellos poseían los mismos lujos que su señor. 




			



			 




			Obedeciendo, sin embargo, a un impulso poco frecuente en su forma habitual de conducirse, el visir pidió a la maestra que le contara antes, con algún detalle, que si sabía o lo pudiera recordar, «el origen de esa muchacha –dijo, señalando a una–, la que lleva colgada al cuello esa piedra rosa, pues seguro que el califa ha de querer saberlo en cuanto lo mire con los mismos ojos que me está clavando a mí». 




			–No, no has de castigarla –se apresuró a indicar el visir, observando el gesto de disgusto de Awriya–, puesto que no me ha ofendido aunque se haya enfrentado fijamente a mi rostro, antes bien, parece que algo llame desde lo profundo de su alma, y sólo pueda hacerlo mirando... Quiero saber de dónde procede, pues un misterio raro guarda esa muchacha en esa forma de estar que tiene, y por Dios que es hermosa hembra y puede enervar la intención de un hombre con sólo que alce la vista o el rostro. 




			La dueña ordenó con un gesto a la muchacha que se acercara, y ésta lo hizo, arrodillándose ante el visir y Awriya, todavía sentados cómodamente en el diván a ras del suelo, adornado con almohadones de sedas de vistosos colores, pañuelos con bordados y brocados hechos a mano por las propias alumnas y velos agradables al tacto, y también ordenó a dos esclavas de las más expertas que tañeran las cuerdas del laúd para solaz del ánimo del visir, que ella deseaba conquistar; agradecía en su interior que él le hubiera preguntado por aquella muchacha, pues podría retenerlo un tiempo más a su lado, y mandó que trajeran bandejas con copas de vino dulce de Málaga, que alegra, y con manjares agradables al paladar y al estómago, pasteles de queso muy calientes, salchichas, dulces de azafrán, dátiles y otros frutos secos. 




			Mientras comían y bebían relajadamente, le iba explicando a su amigo Musa que la muchacha había llegado a Córdoba con las mujeres que su señor emir Abderramán III había hecho cautivas en nombre de Alá en la campaña contra los infieles conocida como la expedición de Muez, ya iban para nueve años de aquello, y que había caído prisionera, a los tres o cuatro años de edad, junto con su madre, que andaba preñada de poco, y otras muchas mujeres, jóvenes y niñas la mayoría. 




			–Todo ocurrió, según me contó luego la madre –seguía hablando Awriya–, en tierras cristianas de Galicia, donde se libró una de las batallas más sangrientas, y murieron muchos y se hicieron prisioneros a muchos otros, sobre todo mujeres, con las que se formó una caravana de cautivas que llevó nuestro ejército musulmán hasta el castillo de Arnedo y hasta Tudela, y cien días más tarde a la fortaleza de Muez, donde resistían los infieles y se organizó una gran batalla. Con todo, y aunque victoriosos, volvieron nuestros guerreros muy maltrechos después de tan larga campaña, y con ellos, las más de doscientas mujeres cautivas, flacas y medio muertas a pesar de sobrevividas a tan duras jornadas, porque, al parecer, se habían muerto otras tantas. Nuestro emir bienamado regaló entre sus cancilleres y jefes de escuadrón como esclavas para uso doméstico a las adultas; permitió que alguno de los gobernadores nombrados para las nuevas plazas conquistadas tomasen alguna de las más jóvenes como concubinas y envió a esta escuela a las niñas y también a las adultas preñadas y a las más bellas, loado sea su nombre, y yo a todas enseñé el amor por nuestro rey, pues que a él le deben la vida y la fortuna de ser ya andalusíes. 




			El visir ordenó verla danzar, y la muchacha se levantó para ser vestida con una qabá roja, el color de la vida, para presentarse ante el mandatario, en pocos instantes, ataviada de forma que todavía embellecía más su figura y su rostro. 




			La señora Awriya hizo escanciar más vino en la copa del visir, ordenó a una servidora que lo perfumara con almizcle y que le refrescara las muñecas y los tobillos con agua de rosas; pidió nuevos cojines mullidos para sus pies y más bandejas con pasteles y queso de Jerez, y llamó a varias esclavas músicas y cantoras, que formaron una pequeña sitara de seis instrumentos de cuerda con dos flautas y un tamboril. Dio instrucciones sobre qué piezas habían de interpretar –porque ella pretendía sembrar en el ánimo del visir el deseo irrefrenable de la pasión con que luego se solazaría a solas con él–, y entregó a la danzarina, preparada en el centro del salón, el sable para ejectuar su baile, uno de los más arriesgados, puesto que jugaba con su filo al límite del peligro. Pero la muchacha era endiabladamente hábil, flexible como un junco y rápida como el viento de lluvia que humedece de improviso el rostro; cuanto más la miraba el visir, más bella la veía, bella como un demonio, de miembros suaves y firmes, de piel inmaculada, de piernas interminablemente provocadoras, esa muchacha de apenas doce o trece años por Dios que era una de las más hermosas que había visto jamás, y se parecía transformar al ritmo de la música, elevándose hacia lo alto como los narcisos cuando los sacude la brisa de la tarde y como los jazmines cuando reciben el rocío del alba, y sus brazos volaban como los pájaros al abrir su jaula. Resultaba tan embriagadora y de tanta seducción que el visir se sentía en brazos de Alá contemplando la imagen de la gloria, aunque los brazos que lo acariciaban fueran los de su amiga Awriya, que sonreía llena de felicidad, humedeciendo sus labios delicadamente con la punta de su lengua mojada en el vino mezclado con el queso molido, que ejerce un influjo todavía mayor en el ánimo del que desea el placer. 




			La orquesta de cantoras ejecutaba una bella pieza de música oriental que el propio Ziryâb había compuesto inspirándose en los recuerdos de su vida en Bagdad, en la que se unía a la sensualidad de los ambientes sugeridos la melancolía por el tiempo pasado, y que la danzarina parecía recrear con profundo sentimiento. El viento mismo sobre los arrayanes parecía simularse en su qabá, abriendo y cerrándola con hábil rapidez y enorme gracia, dejando entrever las transparencias que levemente cubrían su piel bajo el traje de baile, al tiempo que sus pies desnudos se deslizaban de puntas sobre el mármol del suelo, como palomas recién salidas del nido. Culminando con un vertiginoso giro sobre sí misma el último redoble del tamboril, para dar paso a la danza final acompañada sólo por un laúd, la bailarina dejó deslizar la qabá roja por sus brazos y su espalda, hasta que cayó al suelo y apareció esplendoroso su cuerpo de piel blanca como la luna llena, cubierto sólo con un velo leve de tonos verdes y dorados, ceñido a la cadera con una cinta de brocados de oro, y cuyo discurrir con los movimientos de la muchacha parecía el brillo del agua bajo el sol en uno de los estanques del palacio de su señor. La muchacha agitaba su vientre enloquecedoramente siguiendo el vibrar del laúd, y se acercaba el filo del sable al rostro y al cuello, ensartados sus cabellos rubios como el sol alto con sus brazos y con el vuelo flotante del velo, que más parecía una brisa densa alrededor de su cuerpo entregado a un placer extraño, el riesgo seductor de la muerte posible con una mínima equivocación en el manejo de tan afilada arma, ora sostenida entre sus pechos, ora paseada con alevosía entre sus muslos, ora conducida en fantásticas contorsiones por sus pies a lo largo de su espalda. 




			Musa ibn Muhammad, totalmente hechizado por la danza, se dejaba hacer por Awriya, y daba gritos, de tanto en tanto, igual de placer que de miedo, abandonado a las esencias aromáticas que ardían en los cuencos de brasas repartidos por la estancia, y embriagado por el mismo placer del que estaba disfrutando la maestra cantora. En un momento de éxtasis sin precedente en su historia de varón, el visir se dejó arrastrar por la pasión, al tiempo que ya la tarde declinaba y el sol enrojecido se ocultaba tras los macizos prestando sus últimos rayos de luz a la danza de la muchacha. Awriya se apercibió de que ese hombretón, curtido en lides políticas y en asuntos de gobierno militar en favor de su señor, nunca había yacido con mujer; que quizá sí conociera mancebo, por las formas que irreflexivamente le venían a las manos, pero que ella era la primera hembra con la que compartía lecho, y, pues que tal conclusión le gustaba, pensó la maestra que le haría un regalo a su ahijada, pues mucho placer le había traído con su baile. 




			No obstante, incluso resignado a la pasión que lo invadía, quería el visir seguir enterándose de otros detalles en relación con la bailarina para contárselos a su señor, y le preguntó a su maestra el resto de la historia de la muchacha, y su nombre, y más cosas que le pudieran servir para acrecentar el gozo de su califa. Awriya le dijo sonriente que la doncella se llamaba «Zayyân»: «Zayyân, que significa jazmín silvestre amarillo, porque bella es como un jazmín, y solitaria, como todo lo que brota libre en los campos, y además su pelo refleja en sus hebras el amarillo más luminoso del amanecer». 




			–Mas, si es vuestro deseo saber más de su historia y de ella –le susurró al oído–, gustosamente accederé a vuestro requerimiento si me acompañáis a mis aposentos privados, pues tenemos toda una noche para cumplimentar a nuestro señor el rey hablando de la muchacha Zayyân que a él le va a gustar tanto. Venid conmigo, que también os he de contar, si así os apetece, el bello espectáculo que ha ideado mi mente para el día de la proclamación, pues me siento especialmente inspirada en esta noche de tanta alegría por teneros a vos cerca; venid conmigo a mis estancias íntimas, que no habréis de salir decepcionado de mi ciencia como maestra. 
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			N adie en la hermosa Córdoba y sus extensos alrededores se hubiera atrevido a cometer la osadía de faltar a la ceremonia, ofendiendo a su señor, sin temer por su vida. 




			La ciudad entera había sido engalanada en honor del hasta ese día emir Abderramán III, y todos sus habitantes se hallaban concentrados en los alrededores del alcázar real, donde se habían dispuesto, por orden del monarca, mesas y asientos, doseles como para una fiesta al aire libre, espacios abiertos para el entretenimiento con saltimbanquis, danzarinas y músicos, puestos donde se dispensaban comidas y bebidas gratuitamente, mantas y almohadas para el reposo, y otros muchos elementos que cualquier ciudadano pudiera necesitar para disfrutar de su estancia honrando a su señor. 




			



			 




			Comenzaba a florecer tempranamente la tierra; en aquellos los primeros días más cálidos del año 316 de la Hégira y en los brotes que verdeaban desafiando a los fríos que todavía tenían que venir, algunos hombres de ciencia y adivinadores, de esos que leen las señales, quisieron ver el presagio de grandes bienes y felicidades para el reinado que se inauguraba con el mismo boato y dignidad que los utilizados por los soberanos de Bagdad y de Alejandría, con sus mismos detalles organizativos y su misma magnificencia observada. Todos los cordobeses sin excepción, jóvenes o viejos, ya estuvieran sanos o tullidos, fuertes o enfermos, fuese cual fuese su oficio, y hasta los indigentes, desocupados o privados de seso, se veían bajo obligación de prestar juramento solemne de fidelidad a su señor Abderramán III, que Alá por siempre guarde, autoproclamado califa, bravo guerrero y hábil estratega, emir de Córdoba durante los últimos diecisiete años, los cuales había gobernado con inteligencia, perspicacia y sabiduría dignas del nacido elegido por el cielo. 




			



			 




			Abderramán III contaba a la sazón treinta y ocho años y se hallaba en su esplendor de hombre; poseía un cuerpo hermoso y elegante, de mediana estatura y apetecible presencia, tenía la piel muy blanca, teñía sus cabellos de negro riguroso para ocultar los primeros cabellos que le crecían blanqueados en las sienes –y hay quien asegura que también lo hacía para arabizar un poco más su aspecto, ya que sus rasgos en casi nada recordaban a lo islámico de Oriente–, y sus brillantísimos ojos, de un color azul intenso y profundo, penetraban en las cosas y en los rostros con la precisión de la lanza certeramente dirigida, pareciendo mirar con la osadía que otorga el permiso de Alá. Había sido designado por su abuelo, el anterior emir, el muy noble Abdallâh, como sucesor suyo y, loado sea su nombre, Abderramán había logrado en todos estos años de mandato pacificar el reino, extender sus fronteras, doblegar a jefes y aristócratas de las ciudades sublevadas, imponer respeto y sanear y enriquecer las arcas del Estado. No es de extrañar, por tanto, que todo al-Ándalus le profesara devoción y agradecimiento sin límites. 




			



			 




			Marcado por la luna llena, todo aquel primer día con toda su noche se habían prolongado los actos religiosos de autoproclamación en la Gran Mezquita de Córdoba, donde el nuevo califa se había encomendado a la protección de su Dios declarándose sumiso a sus designios y fiel guerrero servidor de su ley. 




			En los posteriores actos políticos le jurarían fidelidad al nuevo soberano los miembros de la aristocracia de al-Ándalus venidos desde Sevilla y Elvira, desde Carmona, el Algarve, Almería, Denia y Murcia, y también los de tierras de Toledo y los de Mallorca, y Melilla, y Ceuta, Bobastro, la última conquista, y los de zonas más alejadas como Tortosa y Sarakusta, delegaciones del norte de África y representantes de la corte de Bizancio. 




			Jefes y reyes musulmanes de las regiones bajo su dominio habían llegado con sus familias completas, padres, esposas, concubinas, hijos e hijas, hermanos y descendientes de todos ellos, cargados de regalos y presentes valiosísimos para su señor. Los mandatarios eran también acompañados por los gobernadores a sus órdenes, chambelanes, médicos privados, músicos y poetas de sus preferencias, consejeros, cronistas y servidores principales, alojados todos con gran lujo y boato en las dependencias del alcázar de Córdoba y en bellos palacios nobles a orillas del Guadalquivir. 




			Así pues, tras el ceremonial en la mezquita aljama, el califa y su séquito, seguidos por los representantes varones de las delegaciones visitantes, atravesaron el corredor alzado que unía el sagrado recinto con las dependencias reales, y que retumbaba por las grandes voces, aclamaciones, saludos y algarabías del pueblo que los veía pasar por entre las celosías del pasaje desde el suelo. Ya en el alcázar, inundado por toda su corte de fieles, Abderramán III recitó el discurso de autoproclamación. 




			El rey apareció en la gran sala de recepciones del palacio de Córdoba vestido con el más hermoso traje de gala que jamás ojo humano alguno hubiera antes contemplado, y que levantó un intenso murmullo de admiración entre todos los presentes. Las esposas, hijas, esclavas, familiares mujeres, sirvientas y demás hembras de la corte, situadas tras las celosías de las dependencias reservadas para ellas en la parte alta del salón desde donde asistían al acto, se agolpaban junto a los cortinajes, abriendo discretamente los velos que cubrían los arcos para poder observar más a su gusto y deleitarse admirando las perfectas hechuras del cuerpo imponente y varonil del rey, realzado por el mi’rad de seda proviniente de los telares de Abqar y Tustar, teñida en blanco, el color emblemático de la familia Omeya, con brocados verdes, color del islam, en los bordes, y dibujos adosados a ellos realizados con filamentos de la madreperla marina de Santarem, en color negro, honrando al profeta Muhammad. 




			El rostro del señor de al-Ándalus resplandecía de poder gozoso. Sus ojos eran dos estrellas que atravesaban con su brillo el negro de la noche anidado en su abundante cabello; su voz, perfectamente modulada, no enflaqueció el tono ni oscureció la potencia en un solo momento durante todo el tiempo de su alocución, acompañándose de justos y sobrios ademanes con la mano, a veces un silencio, a veces un gesto profundo o un exacto movimiento de la cabeza. Un imponente medallón de oro con forma de sol sellado por un espléndido rubí en su centro, colgado del cuello a la altura de su plexo solar, completaba por fin la magnífica apostura de la imagen del califa con el estremecedor efecto hipnótico del suntuoso sol rojo latiendo sobre su pecho, moviéndose al ritmo de su respiración. 




			



			 




			–Ha querido Alá –habló la voz del rey– que hoy sea hoy, que la luna llena marque el comienzo de un tiempo nuevo para Córdoba y para las tierras de al-Ándalus, y ha querido, loado sea, dirigir mi mano para cortar los vínculos que todavía unen nuestro reino con el poder de Bagdad. Vuestros corazones retendrán en su memoria este memorable momento, para gloria de Alá y del Profeta, en que nos, Abderramán III, nieto de Abdallâh, adopto el título de Califa tomando en mis manos el destino de al-Ándalus y separándolo del gobierno de Bagdad. Adopto igualmente y por designio de Alá, el título de «Príncipe de los Creyentes», y juro honrarlo con mi vida y con mi muerte, si precisa fuere. 




			»Desde hoy, mi nombre conocido va unido al que tomo, otorgado por la misión que he aceptado de mi Dios: Al-Nasir li-dîn iIlàh, que significa ‘El que combate victoriosamente por la religión de Alá’, y que como un honor será inscrito en los bordes de mis mangas, en la copa de donde mis labios beban y en la empuñadura de mi espada, la primera en agitar el viento cuando la ocasión así lo ordene. 




			»Nos, Califa de Córdoba, Abderramán III al-Nasir li-dîn iIlàh, Príncipe de los Creyentes –siguió hablando con voz plena, tras una solemne pausa–, acepto el poder absoluto que mi Dios Alá, El que todo lo sabe, deposita en mi mano para su alabanza. Prometo hacer cumplir su ley espiritual, consagrándome a la obediencia de sus preceptos, recogidos en el santo libro Corán, y a vosotros, nobles gobernadores de las regiones bajo mi mando, visires, jefes hijos de jefes, magistrados y dignatarios que ostentáis el emblema de mi familia, os designo testigos del encargo asumido en este día por mi alma y mi corazón, defender la palabra de Alá y crear para Él y en su nombre, un imperio en este mundo material digno de su imperio espiritual. 




			»Nos, Al-Nasir, Primer Califa de Córdoba, decido presidir personalmente la oración solemne de los viernes, ejerciendo magisterio suficiente en representación de Alá todopoderoso, el que dirige mis actos. Nos, Califa de al-Ándalus, asumo el mando de todos los ejércitos y el poder absoluto sobre las relaciones de al-Ándalus con los territorios extranjeros, ordeno que la moneda cordobesa lleve esculpida desde hoy mi efigie y mi nombre completo, para gloria de mi familia y de mi Dios, y que la administración pública, la decisión de compras y gastos, la inversión en obras, la realización de eventos perdurables y la distribución de la riqueza del reino sean sometidas a mi criterio exclusivo. 




			»Exijo, como califa absoluto de Córdoba, jefe espiritual de al-Ándalus y de todos sus ejércitos, obediencia absoluta a mi persona de todo aquel que nazca, resida, transite, visite o atraviese las fronteras de mi reino. 




			»Declaro a Córdoba como califato independiente de Bagdad, y juro, por el nombre heredado de mis antepasados y por la sangre que recorre mis venas, que convertiré a al-Ándalus en el paraíso donde el propio sol reconozca su esplendor y en la más excelsa maravilla puesta al servicio divino. 




			Un sonoro clamor jubiloso se alzó al unísono después de estas palabras. Cuentan, aunque es Alá quien todo lo sabe, que Al-Nasir parecía más alto y más imponente todavía al final de su discurso. Había extendido sus brazos al pronunciar el nombre de Alá en su juramento, y entonces un fulgurante rayo de luz, del sol que en ese momento estaba en lo más alto del cielo, atravesó uno de los ventanales abiertos en el techo del salón y le alcanzó de lleno, envolviéndole con un extraño resplandor que le iluminó el rostro pareciendo que de lo alto de su frente y su cabeza emanaran destellos dorados. Tal visión duró no poco tiempo, y cuando el rayo de sol hubo terminado de pasar por el hueco del ventanal, reinaba en el gran salón de recepciones un silencio sepulcral y abrumador. Al-Nasir giró las palmas de sus manos abiertas sobre los presentes y todos sin excepción, jefes y gobernadores, visires, chambelanes, médicos de la corte, eunucos, cronistas oficiales, nobles herederos e hijos principales, músicos, poetas, servidores y esclavos, mudos de admiración, inclinaron sus cabezas ante el califa y se arrodillaron ante su potestad, replegándose sobre su cuerpo y ocultando su rostro en señal de sumisión. 




			En ese preciso momento, mil palomas de blanco e inmaculado plumaje levantaron su vuelo estruendosamente en una nube de alas hacia el techo buscando las ventanas abiertas, liberadas por los sirvientes a una señal del visir Musa de varias jaulas situadas estratégicamente en las esquinas del salón, y salieron hacia el cielo, entre los gritos de alegría de los congregados, y los cantos y las emociones que se despertaron, como alegoría del futuro que comenzaba. 




			El monarca, sin alterar el gesto ni la expresión regia, se dispuso a recibir el juramento de fidelidad de cada uno de los aristócratas presentes, incluidos los de su propia corte. A su derecha se situó el príncipe heredero Al-Hakam, su primogénito y preferido nombrado ya sucesor, que rondaba los quince años de edad y poseía inteligencia lúcida y grande templanza. En segundo término, a su izquierda, se colocaron el resto de los hijos varones del califa, incluso el más pequeño de apenas un año de edad. Los jefes eunucos de Al-Nasir fueron los encargados de dirigir las ceremonias de los juramentos, observando un orden y una organización sin tacha. 




			



			 




			Ya la noche se cerraba sobre aquel tercer día de proclamación califal cuando se dieron por concluidos los protocolos y firmas de juramentos. Nuevamente Abderramán III Al-Nasir alzó su voz sobre los presentes para rubricar el acto oficial, y esta vez fue la propia luna la que, a través de los ventanales de la gran sala palatina, pareció descender sobre el califa, desprendiendo sobre su rostro y su pecho y todo su cuerpo entero una luz blanca y fría que le otorgó un aspecto alargado y fantasmagórico. A pesar de lo inusual de la imagen, igualmente resultaba bello a los ojos, bello e imponente, sobrecogidas las gargantas e impactadas las almas por un respeto sin igual hacia su rey. 




			Con el rostro alzado hacia la luna llena Al-Nasir derramó sus palabras como si las entregara al viento suave que la noche había traído para que las esparciera como semillas, hablando de sueños y de deseos, de comienzo de un orden nuevo, de esperanzas en lo por venir y de ideas que su pasión le sembraba en el alma. Esta vez habló con un entusiasmo y un fervor que más correspondían al hombre que al político, amparado en el permiso sereno que da la noche para que salga lo auténtico de cada cual, y dicen los que se atreven a recordarlo, que todavía más hermoso que el boato y el lujo y el poder demostrados durante el día, había sido contemplar ese momento único de unión de su señor consigo mismo a la luz de la luna, y que, todavía más bello que como califa, se había mostrado como hombre expresando su íntimo deseo de inmortalidad, servidor y amante de su destino, a cuyo hacer divino entregaba su sueño. 




			



			 




			Con el alba, se colocaron las plataformas califales en la parte occidental de la explanada exterior al alcázar real, donde magistrados y funcionarios en representación del califa habían de recibir el juramento de la masa popular, agrupada en los alrededores desde hacía tres días y tres noches, comiendo y bebiendo anárquicamente en honor a su señor califa. 




			Como obsequio a la corte califal y sus nobles invitados, se dispuso el ala oriental del palacio, de amplios espacios circulares y enormes ventanales que dejaban pasar la luz más brillante del día, para una gran fiesta que habría de durar los mismos tres días que habían durado los actos políticos, en la que se habían previsto músicos, recitadores, intelectuales, poetas, bufones y danzantes en número superior a doscientos. Los miembros de las familias nobles ocupaban alfombras, asientos bajos y divanes bellamente colocados en el gran salón, y, en señal de confianza y familiaridad, las mujeres aristócratas se pudieron añadir a las horas de alegría que se acercaban, mezclándose con los varones e incluso muchas de ellas prescindieron del velo, por lo que podía vérseles el rostro sin ser tachadas de impúdicas. 




			Servidores, eunucos, esclavos y esclavas atentos al mínimo deseo de cualquiera de los invitados, portaban los manjares más exquisitos y escogidos de entre todos los mercados de al-Ándalus y aun traídos desde los confines de los territorios conquistados, o allende los mares, desde Oriente, así como los licores más apetecidos al paladar, los perfumes y aromas más valiosos, regalos innumerables y muestras sin comparación del esplendor y la generosidad y el buen gusto del califa. 




			Ya con la luz más alta y límpida de aquel memorable día, primero del califato cordobés, se inició la fiesta con el espectáculo sin igual de las danzarinas traídas de la mejor escuela de Córdoba. 
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			D ispuestos sobre un lecho de pétalos de rosas blancas se habían instalado los asientos de la sitara, la orquesta de mujeres de la Escuela de Ziryâb, compuesta por veinte hábiles tañedoras que ejecutaban las más sensuales melodías. Algunas de ellas imitaban en sus cantos los trinos del ruiseñor cuando es liberado, en un complicado ejercicio con la lengua, emitiendo un grito agudo aprendido de las cantoras del norte de África que enervaba placenteramente el ánimo y llamaba extrañamente a la evocación de lo primitivo. 




			Aparecieron en la escena escalonadamente, como ráfagas de luz o como gotas de lluvia iluminadas en una noche clara, las cantoras de Awriya que se habían elegido en la velada con el visir Musa ibn Muhammad. Primero doce de ellas, al ritmo del laúd de cinco cuerdas, ceñidas con trajes de rojo y azafrán, frentes coronadas con cintas doradas que dejaban caer sobre los ojos pequeñas piedras de colores colgantes que se movían al ritmo de sus cabezas y recogían graciosamente los reflejos del sol, y luciendo ajorcas y anillas en tobillos y muñecas y collares de pedrería fina alrededor de su cuello. Bailaban con gran flexibilidad y destreza –y el tintineo de sus joyas cuando se cimbreaban al danzar semejaban los zureos de aves lejanas–; luego salieron al centro con enormes piruetas y saltos que describían círculos en el aire otras doce qiyân, niñas todavía, que cubrían sus leves cuerpos con túnicas de sedas transparentes recogidas en los hombros y en la cintura, como ráfagas de viento con los colores de la primavera temprana. Éstas ejecutaron danzas con sables y pequeños puñales lanzándoselos unas a otras, ora siguiendo la música de la orquesta, ora interpretando los cantos de las otras, con mucha gracia y maestría, y resultaba un espectáculo que aunaba la belleza y el riesgo, provocando suspiros igual de gozo que de miedo entre el público. Más tarde, una cantora recitó las aleyas del Corán preferidas por el califa, al tiempo que tañía un arpa delicadamente, y luego se le unieron otras dos que realizaban entre ellas complicados ejercicios de vocalización gramática y de improvisación poética –tan placenteros para los señores cultos de al-Ándalus–, desafiándose en habilidad y en rapidez de mente, en un recital sin par en belleza y brillantez intelectual. 




			Fueron llamados los prestidigitadores y los malabaristas, los magos e ilusionistas, que hicieron las delicias de todos los congregados, que comían y bebían entre risas levantándose de vez en cuando para ensalzar las bondades de su señor o para cantar sus virtudes. Poco a poco pasaron plácidas las horas y llegaba un bello atardecer, y las voluntades iban ganándose para el hermanamiento y para el deseo de prosperidad del imperio de Abderramán III Al-Nasir, y se le observaba a éste enormemente satisfecho y agradecido –sin variar, sin embargo, su regia postura sobre el trono, que, cubierto de piedras preciosas, según cambiaba la luz del día, ofrecía irisaciones y destellos distintos–, y aceptando de buen grado todas las manifestaciones de amor de su corte. De vez en cuando miraba a su fiel visir Musa ibn Muhammad y le hacía un gesto de aprobación pues había cumplido bien el encargo para la organización del festejo, y éste asentía agradecido, esperando sin embargo ver su cara una vez contemplara la sorpresa final. 




			Todas las qiyân cantoras, y las bailarinas y las contorsionistas eran muy bellas y llevaban bellos vestidos, iban ataviadas con vistosas joyas y competían unas con otras en esbeltez, juventud, habilidad, inteligencia y hermosura, pero ninguna hubiera podido siquiera igualarse a la cantora Zayyân. 




			



			 




			Habían formado un círculo cerrado sobre sí mismas, semejando uno de los nenúfares más delicados que habitaran los estanques de un jardín. Sus brazos y sus cuerpos seguían cimbreándose al vibrar de la música, ahora muy suave y tenue, igual que la luz enrojecida por el viento del sol que empezaba a declinar, en un momento que pareció detenerse el tiempo; de entre los brazos como alas de las danzantes, una vez se reposaron sobre el suelo imitando la rendición de las olas del mar a la orilla, brotó del centro como un sueño, como un sublime narciso amarillo que se irguiera mágicamente señalado por Alá en muestra de su grandioso poderío, la muchacha Zayyân, inundándose de silencio toda la estancia. 




			Sólo atravesado por una primera nota muy aguda del buq –la sencilla flauta con incrustaciones de oro y pedrería manejada por una de las muchachas de la sitara–, el ambiente más invitaba a lo sagrado, pues Zayyân semejaba la aparición de un ángel, la visión que quizá embargara al profeta Muhammad cuando sintió que le era transmitido el mensaje de su Dios. Así parecía haberse presentado ella, envuelta en un velo de transparencias de plata, cubriendo con sus brazos alzados la totalidad del rostro, en reverencia al maravillado califa, que extendió su mano, con gesto regio, otorgándole el permiso a la muchacha para comenzar su danza. El sonido de la flauta acompañaba sus movimientos de flor que despierta en primavera, y sus brazos flotaban dejando adivinar su blanca piel bajo la gilâla plateada y aumentando la sensación de levedad que su danza sugería. Las piernas se desenvolvían ágiles describiendo círculos y piruetas, y saltos que recordaban el cabalgar de las antiguas amazonas de culturas ancestrales sobre los paisajes nocturnos. Su rubia cabellera ceñida con una bellísima diadema de plata y piedras brillantes era sacudida en la dirección deseada conjuntando las derivaciones de su baile, igual que doblegaba su cintura en movimientos y contorsiones de muy difícil ejecución. De pronto, con el sonido más agudo de la flauta, que emitía una larga y penetrante nota, comenzó a girar sobre sí misma, vertiginosamente, al tiempo que el resto de las bailarinas en la sombra se abrían completamente como una rosa en la calor alejándose del centro y dejándola sola. 




			Zayyân, entregada totalmente a la danza, desprendió de su rostro el litam blanco, dejó deslizar por sus brazos la gilâla y paró su contoneo en seco, mostrando la esplendorosa seducción de su cuerpo, pura poesía viviente, a través de una finísima mizar de baile, agitada al ritmo de su respiración, vaporosa y sugestiva, confeccionada con seda transparente del color de la luna y ceñida a su cadera con una tikka destellante. Sus tobillos estaban ensortijados con aros y brocados de plata iguales a los que rodeaban la parte alta de sus brazos y que al moverse sobre sus miembros recordaban el jugueteo de la luz en el agua. Vive Dios, que así lo juran los cronistas que luego contaron lo que vieron, que al trasluz de los ventanales que dejaban pasar el leve resplandor del anochecer tímido, con la estancia oscurecida y solamente iluminados los rostros con los destellos de las transparencias plateadas del atuendo de la danzarina, el cuerpo de Zayyân era lo nunca visto por ojos mortales, la maravilla perfecta creada por Dios capaz de impresionar las almas con su huella imborrable, el deseo más ferviente que atenazara gargantas y pechos de los allí presentes, igual hombres que mujeres, sumidos en el respeto y la admiración por la visión de tal maravilla, y dicen que hubo quien se desmayó por la impresión, y que muchos vaciaron de un trago sus copas, y que otros se arrodillaron con temor presos de la sensación de estar presenciando un milagro, y que otros lloraban quedamente de emoción. 




			La flauta principió de nuevo el baile de Zayyân, y ahora le acompañaba el sonido del tamboril, tocado con los dedos a modo de pandero imitando los latidos del corazón, que Zayyân seguía con movimientos rítmicos de su vientre al estilo de las antiguas bailarinas persas, hasta que el sonido y la danza alcanzaron tonos de gran enloquecimiento sensual y de extrema belleza. 




			Los sirvientes habían ya encendido velones preparados para ambientar la presencia de la danzarina, y el fuego a su alrededor aumentaba el sobrecogimiento de los que sentían ser testigos de un extraño prodigio. Sigilosamente, una esclava había dejado una enorme cesta a los pies de la bailarina, pero era tan grande el hechizo de su danza que nadie reparó en ello. Zayyân se acercó imperceptiblemente y, con un gesto gracioso de su pie, abrió certeramente el mimbre de la tapa. Inició un canto de notas muy suaves y agudas de gran ternura, diríase una nana que llamaba al reposo tranquilo del hijo recién nacido, imitando sonidos de las tierras del desierto y evocando luces y penumbras que a todos sosegaban el ánimo y seducían misteriosamente, mientras abría con sus dedos los broches del único velo que la cubría. Éste abandonó su talle y cayó a sus pies, mostrando la verdad sin tacha de la belleza de Zayyân. Sólo un leve cinturón de plata y piedras preciosas ceñido a la cadera por debajo del vientre servía para cubrir lo más íntimo y exclusivo de la muchacha, lo cual añadía una aún mayor atracción sobre ella. 




			Los invitados exhalaban suspiros, como necesitando tomar aliento, y Al-Nasir se complacía sobremanera contemplando la fascinación extraordinaria de la muchacha y el asombro, mezcla de envidia y de admiración, de sus invitados. Llamó a su lado al visir Musa, deseoso de conocer datos de la bailarina, pero no pudo hablar, enmudecida su boca por la visión de un reptil de gran tamaño cuya cabeza asomaba fuera del cesto a los pies de Zayyân. 




			Embelesada sin duda por la voz de ella, la serpiente se elevaba buscándola, provocando los gritos de terror de muchos de los presentes. 




			Zayyân continuaba su canto hipnótico con voz dulce y firme frente a la serpiente cada vez más erguida, cuanto más levantada más enorme a los ojos, tanto que muchas mujeres seguían gritando y hubo que sacarlas del recinto, mientras los hombres sudaban, por el peligro y por el hechizo. El mismísimo califa Al-Nasir no había visto cosa igual; todos habían quedado paralizados ante la visión y contenían el aliento por el indudable y real riesgo de la danza, y se vio al heredero Al-Hakam dejar caer de su mano la copa de plata en la que bebía. 




			Los ojos del reptil se enfrentaron a Zayyân, que no cesaba de susurrar un canto monocorde, alargando sus brazos como juncos movidos por la brisa hacia la serpiente, y haciendo cimbrear su talle, llamándola hacia sí. En la flauta sonaba una melodía evocadora de lugares lejanos y arcaicos y, suavemente, la serpiente comenzó a deslizarse por uno de los brazos de Zayyân hasta su hombro, rodeándole el cuello, el talle, discurriendo lentamente hasta alcanzar su cadera, su muslo y pareciendo que se instalaba en su vientre, como extendida sobre prado de amapolas, envidiado sin duda su descanso en lecho tan apetecible como eran la cintura y los pechos de la muchacha suavemente agitados por una respiración medida, que rítmica y sugestiva alzaba la piel desnuda de Zayyân. Ella había cerrado sus ojos y su canto era ahora un casi inaudible sonido gutural que conducía los movimientos de la serpiente. 




			La flauta añadió nuevas notas a su voz, nuevamente vibró el cuerpo de Zayyân y el tamboril despertó repentinamente el sosiego del reptil, presa también del hechizo nocturno, y reanudó su movimiento a lo largo del cuerpo de Zayyân como si buscara sus ojos, provocando en un instante el enfrentamiento y trocando el encantamiento en lucha repentina de los dos cuerpos, sudorosos y agitados. La pitón se había enrollado al cuello de Zayyân, y ésta la cogió por la mandíbula, en desafío vertiginoso, palpitando en la búsqueda del aire que llegaba lento a sus pulmones, en danza a muerte sin tregua. Zayyân agitaba rítmicamente sus caderas y sus piernas invadidas por el cuerpo del reptil, apretando con todas sus fuerzas la garganta del animal, que no quería ceder a la tentación de sucumbir. La luz de las velas brillaba en las gotas de sudor que cubrían la piel de la danzarina, y los anillos de la pitón recorrían el cuerpo hermoso, de feminidad generosa, más bello si cabe con la cercanía del peligro cierto y con la sugerencia de la muerte, de la muchacha, olvidada de su entorno, abandonada al dulce éxtasis de la asfixia lenta. De pronto, quizá tomando la última brizna de sus fuerzas, Zayyân lanzó un grito agudo e imprevisto, arrojado con toda la furia de su lucha por la vida, mientras le clavaba sus dedos bajo esas fauces ya abiertas; al momento, la serpiente aflojaba, ahogada, la presión de los anillos y cayó por fin a sus pies. 




			Un enorme vocerío de júbilo resonó en la sala, loores a Alá y a la bailarina, entrechocares de copas con el nabid hasta los bordes, abrazos y suspiros, alabando la victoria de la bella sobre la bestia. Ahora, Zayyân ejecutaba los pasos de la danza final, a ritmo lento, recuperando el aliento y el corazón, mostrando, ahora sí, la totalidad de la hermosura de su cuerpo desnudo, desmadejado todavía, y por lo mismo más apetecible. 




			El califa le preguntó en voz muy baja al visir que quién era esa cantora que tantas artes sabía bien ejecutar, que le contara lo que de ella supiera, de dónde venía y otras cosas. El visir, satisfecho y emocionado, recuperando también el ritmo normal de su respiración, le narró lo que Awriya le había explicado, que había llegado de mano de la madre, en la partida de cautivas de la victoriosa campaña llamada de Muez o de Val de Junquera, provenientes de tierras del norte que dicen gallegas, y que la madre se hallaba preñada de un niño que había nacido muerto; que eso a la madre le había traído grande tristeza y grande oscuridad de ánimo, pues que como tenía conocimientos de leer en las señales de las cosas, y en los vientos, y que hablaba con la luna y se entendía con las aguas y los ríos, decía saber que eso era presagio de pronta muerte para ella, como así fue. Que, aceptando tal suerte, le había pedido a la señora Awriya la dejase criar a su niña el poco tiempo que le quedaba a cambio de obedecerla sumisamente y servirla con las manos como costurera, tejedora y cestera, pues era muy hábil, además de adivinarle acertijos y leer el ánimo de los que acudían a su escuela para comprar esclavas, y hacerle conjuros para atraer la buena fortuna. 




			–Y, al parecer –le seguía contando el visir–, que buena y afable y cumplidora y honesta servidora sí que fue, en los meses que duró viva, y, no cumpliéndose todavía un año de su llegada como cautiva, cayó una noche presa de fiebres raras que se la llevaron pronto, y en buena hora, porque la mujer sufría, y hablaba con muertos que decía que vivían en su tierra del norte, y pedía a gritos volver a ver el mar. 




			El califa le indicaba que aligerara el cuento de la madre, que quería saber el nombre de la hija, y el precio de su doncellez, y que qué llevaba colgado del cuello, esa piedra que parecía ser algo más que un adorno y que casi le cuesta la vida porque se le clavaba en el gaznate cuando la apresaba la serpiente, y que aun así ella no lo apartaba... 




			Y el visir –acordándose por cierto con no poca excitación de los detalles de la velada con su amiga Awriya cuando él le hacía las mismas preguntas a ella, y la dueña le contestaba entre caricia y caricia, entre beso y beso, entre copa y copa de vino– le explicaba a su señor que ese colgante era el único recuerdo que la niña guardaba de su vida pasada. 




			–Pues que la dueña Awriya –le decía–, buena de corazón y enternecida, le prometió a la madre, en pago a las muchas cosas que le mejoró en la casa, que la niña lo conservaría, pues al parecer ya lo traía ella de antiguo, así tallado con esa forma de mariposa con alas extendidas que tan agradable resulta a la vista..., y por eso fue que Awriya misma mandó que le pusieran un cordón de plata para atárselo al cuello. La piedra es de cuarzo, un material de la tierra muy común por el norte, pero éste más especial, porque sus densidades se forman en color rosa. 




			Siguió contándole, complacido por el interés que había despertado en su califa, que la niña casi murió de pena al morir la madre, y que estuvo largo tiempo sin hablar, y sin querer comer, y que poco a poco, porque le trajeron un perro, y un gato que con otros era furo y con ella se volvía dócil, lograron entre todos y con paciencia que quisiera volver a vivir. Resultó que la maestra le había tomado mucho cariño a la niña –que ya se le adivinaban dotes de gracia y de inteligencia, y además ya era muy bonita–, puesto que ella no tenía hijos y se le llenaba el pecho de añoranza por tenerlos. Por tal, quiso conservarla como hija y darle formación de cantora y de noble, pues enormes virtudes la adornaban. 




			–Así pues –terminó diciéndole el visir–, la muchacha compone sus propias canciones, es versada en Gramática y en Aritmética, conoce a los clásicos y ha aprendido el arte de la Poesía. Puesto que os interesa su nombre, mi señor califa, es llamada Zayyân, porque semeja su presencia un jazmín silvestre amarillo, su edad ronda los doce años de edad, y también os digo que es convenientemente doncella, además de que poco interés muestra, según su mentora, por los varones. Pero sabréis igualmente que la señora Awriya la tiene como hija y no hay en ella intención de desprenderse de la muchacha, que nunca le ha puesto precio por estar buscándole esposo más que comprador... 




			Pero el califa, sumamente complacido en la desnudez de Zayyân que en esta última danza sosegada todavía exaltaba de manera más sugestiva la perfección de su cuerpo en lo delicado de sus pechos, lo embriagador de su cintura y la meseta tentadora de su iluminado vientre, quiso comprarla sin titubeos. Le ordenó al visir que le diera a Awriya mil dinares por la niña, que buen precio se era. Decidió que él la desvirgaría, en la madrugada después del sábado, según sentía exaltado su deseo, y le dijo a Musa que le preparase la alcoba real para ello. Luego le indicó que arreglase el precio de la fiesta y que le diese a la dueña doscientos dinares más de su parte y que le hiciera algunos regalos, jaulas y pajareras de las grandes con tórtolas, mirlos y estorninos y algún ruiseñor para los jardines de su escuela, y también una arqueta de marfil y maderas finas de los maestros artesanos, a modo de joyero, con su enseña real y que además le grabaran su nombre. 




			–Y si protesta por la muchacha –seguía disponiendo el califa–, le das trescientos cincuenta dinares más, y que calle, pues la elijo para esclava mía. Y tú, mi buen Musa ibn Muhammad, aparta para tu patrimonio otros trescientos cincuenta dinares, que bien te los tienes merecidos. 




			Que preparasen aposento para la esclava Zayyân en el harén de las mujeres, y que le procurasen vestidos según le gustaban a él, y que... pero en esto que sus ojos se habían detenido en su joven hijo Al-Hakam sentado a su diestra, que mostraba paralizados sus miembros y enmudecida su boca, y al que le ardía el rostro, y que ni siquiera parpadeaba mirando con fijeza, extraña en él, a Zayyân en el final de su danza. 




			Complújose el califa Al-Nasir, descansando en lo interno de sí mismo, porque su hijo, tímido hasta ese día con las mujeres y que rehuía una y otra vez la consumación obligada de su virilidad y al que nunca había visto atraído por muchacha alguna, noble o esclava, había por fin reaccionado a la naturaleza de la vida, y por cierto, que no tenía mal gusto su heredero, tal como lo veía admirar las hechuras de Zayyân. Se sintió orgulloso de reconocer en el hijo algún parecido con su persona, pues en ningún otro signo se le asemejaba, ya que el príncipe heredero era más dado a la reflexión y a la poesía y a la contemplación de las obras de los artistas que al ejercicio militar, y tanto era así que muchas veces el califa le preguntó a su Dios en silencio la causa de tal designio, que un ser tan sensible como Al-Hakam hubiera nacido su primer hijo varón. 




			Por fin, Alá le ofrecía una muestra de la sapiencia del hijo amado, pues que, tal como lo veía, boquiabierto y con lo más evidente de su contento saliéndosele por el rojo de las orejas, ya la cosa tenía mejor pinta. «Pero de todas maneras –pensó el rey–, la doncellez de la esclava igual he de tomarla para mí, y luego ya se la ofreceré a él.» 
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			C oncluidos los fastos que habían celebrado la independencia de Córdoba de la corte de Bagdad, el califa ya reposaba en su residencia de al-Rusafa, el palacio particular situado a las afueras de la ciudad, y ordenó que trasladaran allí a Zayyân. 




			En la escuela de cantoras, se lamentaba Awriya con lágrimas en los ojos, mesándose los cabellos y dando golpes sobre su pecho mientras hacía los preparativos para la marcha de su bien querida Zayyân, y tomaba la carita de la niña entre sus manos, deseándole la mejor de las suertes y rogándole que, una vez tomara sus poderes y sus influencias en el palacio, se las ingeniara para venir a visitarla, a ella, que después de ocho años educándola y queriéndola como a la hija que nunca tuvo, la iba a echar mucho de menos. 




			–Zayyân, bendita seas, niña mía –le decía su mentora–, yo sé que algo te duele por dentro desde que muriera tu madre verdadera, y aún de mucho antes, que estás tan seca de tristezas retenidas que ni lágrimas te quedan para las despedidas, pero mírame, bella mía, que no es mal destino ser esclava del rey, que grandes favores gozan las que llegan a ser principales, y tú puedes ser una de ellas, y no te amilanes porque las más viejas te den codazos, o crucen el pie a tu paso para que tropieces y caigas, ni porque las más jóvenes te den consejos falsos o quieran mancharte la ropa o la cara. No has de hacerles caso a ninguna, niña mía, que tu belleza y tu juventud más les fastidia a ellas, y en esto es el califa quien elige, como hombre, y tú sólo has de procurarle placer a los sentidos, sólo hacer lo que él te mande, sólo alabar sus virtudes, que tenerlas las tiene, para fortuna de la mujer que esté a su lado, y tú sólo esperar a que le gustes y a que le gusten las tuyas, que tenerlas por Dios que las tienes, y que él lo sabe, aunque grande ha de ser su sorpresa cuando descubra las que no están a la vista. 




			En esto, hacía una pausa para enjugarse el sollozo, y seguía hablando con atropello: 




			–¡Ay, me doblo por dentro, que siento mis entrañas abiertas, que por querer mostrar vanidosamente lo mejor de mi escuela buscando el prestigio y por conquistar al visir Musa ibn Muhammad, que tanto tiempo iba rondándome la sesera, te pierdo, hija mía, pues que ni el visir ni el califa son tontos, y que apreciaron los dos la excelsa perla que ponía ante sus ojos..., y heme aquí, rica por las buenas ventas que en la fiesta del califa he cerrado, famosa por el gran prestigio de mi escuela heredada de mi noble bisabuelo Ziryâb que yo he sabido perpetuar, y sola, porque en irte tú, se me va la más grande alegría de estos mis años de madurez! Aunque goce a partir de este día del favor del visir, que en mucho le gustaron mis amores y muchos regalos y beneficios me prometió, nada es comparable en dicha para una mujer como ver crecer a la hija, con sus enseñanzas y sus maneras y sus saberes... ¡Si es Alá quien me trae el buen augurio de mi futuro salvado a cambio de pérdida tan dolorosa como es no verte más, que Él me perdone y que no considere ofensivas mis palabras, pero no le hubiera pedido tal favor de haber sabido el precio! 




			Zayyân no hablaba, sólo se dejaba abrazar y zarandear y tocar la cara y los hombros por su ama, si bien alguna pena sentía correrle por el estómago, aunque sin saber a ciencia cierta si más que pena era aquello incertidumbre, o vértigo, o alguna otra cosa sentida por saber que algo desconocido la aguardaba. 




			Era mañana de despedidas aquélla del sábado, y todas las esclavas quiyân andaban abrazándose y diciendo adioses y lloriqueando, pues que muchas habían sido compradas por señores gobernadores de las provincias islámicas de los que asistieron a los festejos del califa, o por visires y otros jefes, todos ellos bien situados, que las habían adquirido para dar señal de poderío delante de su califa y como muestra de agrado por lo que habían visto en su fiesta, y para volver a sus ciudades con algo de lo que era moda en Córdoba, y a todas ellas –que Alá así lo quisiera– las aguardaba un buen destino. 


			

			Awriya le había preparado un gran equipaje a su ahijada Zayyân, y le incluía entre sus pertenencias la dote que ella iba reservando por si había boda, aunque ser esclava del califa había de ser más que una buena boda, y por eso añadió más regalos con que adornar la que sería su cámara, pues ya en el harén real tenía reservado el lugar de una de las esclavas más viejas, que no era ya del gusto del califa y la había despedido por tanto. 




			Zayyân contemplaba el ajetreo de los eunucos, con los baúles de aquí para allá, con las alfombras persas regalo de su maestra, las copas de plata, los collares de pedrería refinada, los vestidos de seda con dibujos, varios mi’rad, trajes de gala que la propia Awriya había lucido en su juventud, un laúd de cinco cuerdas construido por el mismo Ziryâb, un estuche de ébano, un escritorio hermosísimo que hubo que llevarse aparte porque era bastante grande y macizo, hecho de maderas finas y con incrustaciones de marfil, varios perfumeros, una lámpara muy antigua hecha de plata y láminas de cobre de cuyos extremos colgaban piedras de colores, platos y bandejas, un cofre con monedas, pulseras y anillos de joyeros afamados de Córdoba y Sevilla, un ajedrez con las piezas talladas en marfil, en cuyo juego la muchacha era experta, y un Corán muy valioso que había pertenecido a la propia madre de Awriya. 
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